Revisando las primeras producciones vidriadas islámicas cordobesas a la luz de la arqueometría by Salinas Pleguezuelo, Elena & Pradell, Trinitat
37AyTM 27, 2020 pp. 37-61  I.S.S.N.: 1134-3184
Arqueología y Territorio Medieval 27, 2020. pp. 37-61  I.S.S.N.: 1134-3184 DOI: 10.17561/aytm.v27.5416
Revisando las primeras producciones 
vidriadas islámicas cordobesas a la luz de 
la arqueometría




*  Departamento de Física y Centro de Investigación en Ciencia e Ingeniería Multiescala de Barcelona, Universitat Politècnica de 
Catalunya
RESUMEN
En este artículo se propone una revisión de las pri-
meras cerámicas vidriadas andalusíes. A partir de 
análisis arqueométricos se caracterizan los primeros 
vidriados, se tratan los problemas de conservación y 
alteración de estas producciones y se identifican las 
diferentes tradiciones tecnológicas que convivieron 
a finales del emirato en Córdoba. Además se buscan 
las conexiones tecnológicas con otros territorios 
islámicos y bizantinos.
Palabras claves: Vidriados, Cerámicas decoradas, 
Verde y manganeso, Tecnología del vidriado, Vidriado 
transparente de plomo, Vidriado opaco de estaño, 
al-Andalus, Emiral.
ABSTRACT
In this paper a review of the earliest glazed ceram-
ics from al-Andalus is proposed. From archaeomet-
rical analyses, the first glazes are characterised, 
their preservations and alteration problems are 
explained, and the different technological tradi-
tions that coexisted during the Late Emirate period 
in Córdoba are identified. Moreover, technological 
connections are sought with other contemporary 
Islamic and Byzantine territories.
Keywords: Glazes, Polychrome decoration, Glaze 
technology, Lead transparent glaze, Tin-opaque 
glazes, al-Andalus, Emirate period.
1. INTRODUCCIÓN
Hace unos años publicábamos un conjunto 
excepcional de cerámica vidriada emiral, loca-
lizado en el arrabal del Sabular de Córdoba 
(MORENO et alii, 2006; SALINAS, 2013). A raíz de 
su estudio con técnicas arqueométricas pre-
sentamos una actualización de los resultados. 
Además, se comparará con otro conjunto cor-
dobés contemporáneo (SALINAS y PRADELL, 
2018) y con nuevos datos procedentes de los 
dos centros productores de cerámica vidriada 
andalusíes más antiguos: los procedentes del 
área alfarera emiral de Córdoba (SALINAS y PRA-
DELL, en prensa) y el taller de cerámica vidriada 
de Pechina (SALINAS et alii, 2019a) (Fig. 1).
Proponemos una revisión de las diferen-
tes tradiciones tecnológicas utilizadas en el 
conjunto estudiado, que han resultado clave 
para entender la evolución de la tecnología del 
vidriado en al-Andalus en una etapa temprana.
En aquel primer artículo proponíamos una 
primera caracterización de los primeros vidria-
dos cordobeses basada en criterios morfoló-
gicos y ornamentales, pero no tecnológicos. 
También buscábamos posibles influencias e 
identificación de paralelos con otros lugares 
de la Dar al-Islam. Aunque aún no habían sido 
encontradas las evidencias de una producción 
temprana local de vidriado, se defendió la exis-
tencia de un centro productor de cerámica 
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vidriada en Córdoba, a partir de hallazgos bien 
datados en el registro arqueológico cordobés y 
que adelantaban el inicio de las primeras pro-
ducciones verde y manganeso a un momento 
tardoemiral y no califal, como tradicional-
mente se había pensado.
En los últimos años, el estudio de la his-
toria y arqueología medieval se ha visto favo-
recido por la aplicación de metodologías 
interdisciplinares, basadas en disciplinas 
científicas, que han permitido un avance en 
la investigación. El objetivo de este artículo es 
realizar una caracterización tecnológica de las 
piezas, diferenciar las tecnologías del vidriado 
del conjunto y revisar las tesis defendidas en el 
primer artículo.
2.  EL CONJUNTO CERÁMICO VIDRIADO 
DE LA POSADA DE LA HERRADURA: 
EL POZO NEGRO DEL ARRABAL DEL 
SABULAR
Este repertorio es excepcional puesto que 
es el único contexto cerrado datado en época 
emiral que presenta piezas cerámicas que 
corresponden a tres tecnologías de vidriado 
diferentes: monocromo/bícromo transparente 
de plomo (entiéndase por bícromo que las 
caras exterior e interior presentan cada una 
un color diferente, pero nunca combinados 
en la misma superficie), polícromo transpa-
rente de plomo y vidriados opacificados con 
estaño. La primera tecnología de los vidriados 
monocromos y bícromos se conocía mejor, 
desde el punto de vista tipológico y decora-
tivo, gracias a los hallazgos y publicaciones de 
Pechina (p. ej. CASTILLO y MARTÍNEZ, 1993), y 
ha sido recientemente abordada con un enfo-
que tecnológico (SALINAS et alii, 2019a). La 
producción polícroma transparente es muy 
interesante porque representa una mayor 
complejidad técnica, cuando los vidriados 
comenzaron a decorarse con trazos pintados; 
no se tenía constancia de ellos en al-Andalus 
durante la etapa emiral. Esta producción tuvo 
una vida muy corta porque pronto fue susti-
tuida por la producción estannífera, al menos 
en Córdoba. Es cierto que en un momento 
avanzado del Califato, se documenta una pro-
ducción de “verde y manganeso” sobre fondo 
vidriado transparente de plomo (es decir, sin 
estaño) de color melado, que se consigue aña-
diendo óxido de hierro al vidriado y que, pro-
bablemente, corresponda a una producción 
más económica. Por el contrario, los vidriados 
transparentes de plomo polícromos emirales 
no tienen colorantes añadidos y el color de 
fondo lo proporciona la coloración de la pasta 
Fig. 1. A. Localización de Córdoba y Pechina. B. 
Plano de Córdoba tardoemiral donde se ha situado 
la excavación arqueológica de la Posada de la 
Herradura (PH) y otras intervenciones arqueológicas 
donde se han hallado cerámicas vidriadas emirales: 
Zumbacón (ZUM) y María Auxiliadora (MX).
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cerámica: si esta es naranja, debido a que se ha 
cocido en una atmósfera oxidante, el vidriado 
es amarillo y, conjuntamente con el color rojizo 
de la cerámica, le da un color miel “melado”; 
y si la pasta es gris, porque fue cocida en una 
atmosfera reductora, el color es verdoso. Por 
último, se documentó la primera producción 
de “verde y manganeso” emiral, en la que 
se está utilizando el estaño para conseguir 
un fondo blanco sobre el que dibujar trazos 
negros y verdes. Para su estudio, se seleccio-
naron quince piezas cerámicas representativas 
de estas tres tradiciones tecnológicas: vidria-
dos transparentes de plomo monocromos/
bícromos, vidriados transparentes de plomo 
polícromos y vidriados opacos de estaño. Una 
característica interesante de estas piezas es su 
diversidad morfológica y ornamental, lejos de 
una producción estandarizada. Las cerámicas 
presentan diferentes formas, colores, diseños 
y técnicas decorativas. Siguiendo la clasifica-
ción de ROSSELLÓ (1978; 1991), la mayoría son 
de vajilla de mesa (cuencos, vasos, ataifores 
y jarritos). Completan el conjunto una orza y 
un candil. Esta heterogeneidad se observa 
también en la variedad de tipos de ataifores y 
jarritos. La gama de colores empleada incluye 
verde, verdoso, melado, marrón/negro, crema 
y blanco. Las técnicas decorativas también son 
diversas: pintura, a molde, incisa y con hilos 
aplicados. Las piezas están ejecutadas con 
una gran calidad técnica que no perduró en el 
periodo califal.
En el artículo publicado en el 2013 optamos 
por una clasificación tipológica atendiendo 
a criterios morfológicos y funcionales. Ahora 
hemos optado por una clasificación tecno-
lógica, y como tal la hemos organizado en la 
Tabla 1 y en las figuras 2, 3, 4 y 5.
Las piezas vidriadas han sido divididas en 
tres categorías principales según la técnica del 
vidriado: transparente monocromo/bícromo, 
transparente polícromo y opacos polícromos 
(Tabla 1).
Se han analizado dos muestras vidriadas 
transparentes monocromas: un candil (PH8) 
con decoración incisa (Fig. 2A) y un ataifor sin 
pie con decoración a molde (PH20) (Fig. 2B).
El grupo de los transparentes bícromos 
está compuesto por cuatro piezas: un jarrito 
(PH9) (Fig. 3A), dos vasos (PH10.1 y PH10.3) 
(Figs. 3B y D) y un ataifor de borde alado y 
sin pie (PH11.1) (Fig. 3C). Algunas piezas pre-
sentan decoración: dos de ellas tienen hilos 
aplicados sobre la superficie y dispuestos de 
manera vertical o romboidal (PH9 y PH10.3), 
mientras que una de las piezas está fabricada 
a molde (PH10.1). Todas las piezas tienen la 
superficie exterior vidriada en melado y la inte-
rior vidriada en verde.
Los vidriados transparentes polícromos 
incluyen cinco piezas: tres ataifores sin pie 
Tabla 1. Clasificación de las cerámicas vidriadas. v- vidriado verde, m- vidriado melado,  
b- vidriado blanco, d- decorado, t- transparente, i-interior, e-exterior.
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(PH11.3, PH12, PH16) (Figs. 4A, B, C) con 
perfiles de paredes rectas o exvasadas y 
trazos de colores pintados en la cara inte-
rior, una taza (PH15.2) (Fig. 4D) y una orza 
(PH18) (Fig. 4E) que presentan su decora-
ción en la cara exterior, que se corresponde 
con la parte más visible en las formas 
cerradas.
Fig. 3. Cerámicas vidriadas transparentes de plomo bícromas de la Posada de la Herradura (PH): (A) PH9,  
(B) PH10.1, (C) PH11.1 y (D) PH10.3.
Fig. 2. Cerámicas vidriadas transparentes de plomo monocromas de la Posada de la Herradura (PH): (A)  
PH8 y (B) PH20.
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Fig. 4. Cerámicas vidriadas transparentes de plomo polícromas de la Posada de la Herradura (PH): (A) PH11.3, 
(B) PH12, (C) PH16, (D) PH15 y (D) PH18.
Fig. 5. Cerámicas vidriadas opacas de estaño y polícromas de la Posada de la Herradura (PH): (A) PH13.5,  
(B) PH14, (C) PH19 y (D) PH50.
Un último grupo está formado por los 
vidriados polícromos opacificados con 
estaño: cuatro son ataifores de mayor tamaño, 
perfil hemisférico y sin pie (PH13.5, PH14, 
PH50) (Figs. 5A, B, D) y uno corresponde a 
una forma cerrada sin identificar, que podría 
identificarse con una especie de orza (PH19) 
(Fig. 5D).
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3. MÉTODOS DE ANÁLISIS
Se han realizado secciones transversales 
de las muestras, incluyendo vidriados y pastas, 
tras lo cual se insertaron en moldes y se cubrie-
ron con resina epoxi. El siguiente paso fue pulir 
los bloques con hojas de diferente granulome-
tría y polvo de diamante para, posteriormente, 
examinarlas por microscopía óptica (OM). Una 
vez examinadas se cubrieron de una capa de 
carbono y se prepararon para su análisis por 
microscopía electrónica de barrido con detec-
tor de energía dispersiva de rayos-X (SEM-EDX), 
con un equipo SEM GEMINI (Shottky FE) y un 
detector EDX (INCAPentaFETx3, 30mm2, ATW2 
window). Las fotografías y los análisis se llevaron 
a cabo en los laboratorios del Centro de Inves-
tigación en Ciencia e Ingeniería Multiescala de 
la Universitat Politècnica de Catalunya (Barce-
lona). Se obtuvieron imágenes electrónicas de 
retrodispersión (BSE) de las microestructuras 
de las pastas y de los vidriados. Los análisis 
químicos de las pastas cerámicas fueron deter-
minados por el análisis de dos áreas de 3 mm 
x 2 mm, mientras que las áreas analizadas de 
los vidriados fueron más pequeñas, para evi-
tar zonas exteriores erosionadas o cerca de las 
interfaces que pudieran alterar los resultados. A 
causa de la porosidad de las pastas y del estado 
de conservación de los vidriados, los análisis 
fueron normalizados a 100 y posteriormente 
promediados. En general, los totales de las pas-
tas suman aproximadamente un 60%1 y los de 
los vidriados varían entre 96% y 101%. También 
se han analizado las inclusiones de las pastas y 
las partículas de los vidriados para obtener su 
composición. El sistema de microanálisis EDX 
se ha calibrado con óxido y patrones minerales 
y de vidrio para obtener resultados validados. 
Los límites de detección típicos fueron del 0,1% 
para Na, Mg, Al, P, K, Ca, Ti, Mn y Fe, 0,2% para Si 
y Cu, 0,3% para Sn y Sb y 0,4% para Pb.
4.  RESULTADOS ARQUEOMÉTRICOS: 
PASTAS, ALTERACIÓN Y TÉCNICAS 
DE VIDRIADO
A continuación se incluyen los comenta-
rios del análisis y de los datos químicos de las 
pastas (Tabla 2) y de los vidriados transpa-
rentes monocromos/bícromos (Tabla 3), los 
vidriados transparentes polícromos (Tabla 4) y 
los vidriados opacos (Tabla 5).
4.1. Pastas cerámicas
Las cerámicas del conjunto son piezas 
hechas a torno y la mayoría tuvieron una fun-
cionalidad como vajilla de mesa. Las pastas 
de todas ellas están muy bien trabajadas y 
depuradas, lo que provoca que el número de 
inclusiones sea sensiblemente más bajo que 
en piezas cerámicas con otra funcionalidad, 
como cerámica de cocina o de almacena-
miento. Esta menor presencia de inclusiones, 
unido a que las piezas fueron cocidas a alta 
temperatura, dificulta la identificación de las 
mismas para compararlas con el mapa geoló-
gico de la zona. 
Las pastas cerámicas están compuestas 
de arcillas calcáreas, ricas en caliza, con con-
tenidos de calcio que varían entre los 14-22% 
CaO. Los colores de las pastas son variados 
y pueden ser anaranjados, beiges y grises, 
dependiendo de si la atmósfera de cocción 
fue oxidante (Figs. 6A, C) o reductora (Figs. 
6B, D). En todos los casos, las cerámicas fue-
ron cocidas a alta temperatura (por encima de 
950°C). La microestructura de las pastas y su 
composición mineralógica se caracteriza por 
la presencia de granos de cuarzo, feldespatos 
y micas biotitas (Figs. 6E, F). Otras inclusiones 
presentes en estas pastas son los nódulos 
ferruginosos de color rojo o negro y los micro-
fósiles de tipo foraminífero. Todas estas par-
tículas son visibles en el microscopio óptico. 
También destaca la presencia de porosidades 
alargadas paralelas a la superficie.
4.2.  El problema de los vidriados 
cordobeses
Los vidriados aparecen alterados debido a 
los agentes externos (principalmente la hume-
dad) durante su enterramiento. El caso de los 
1.  Todos los porcentajes se dan en peso del óxido.
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Tabla 2. Composición química de las pastas cerámicas cordobesas analizadas por microscopio 
electrónico de barrido con detector de energía dispersiva de rayos-X (SEM-EDX).
VIDRIADO MUESTRA Na2O MgO Al2O3 SiO2 K2O P2O3 CaO TiO2 FeO PbO
Transparente
Monocromo
PH8 0.6 2.0 12.9 53.6 1.7 2.7 20.0 0.6 4.8 1.1
PH20 0.8 2.6 14.2 52.6 0.7 1.9 20.0 0.7 5.4 0.9
Transparente
Bícromo
PH9 0.7 2.4 14.7 52.1 0.8 2.9 20.2 0.6 4.9 0.6
PH10.3 0.4 2.5 14.3 52.1 0.6 3.1 20.4 0.7 5.8 0.5
PH10.1 0.8 2.0 13.6 56.6 2.0 2.3 15.9 0.7 5.0 1.1
PH11.1 0.5 2.1 14.3 53.3 0.5 3.0 19.6 0.6 5.4 0.4
Transparente
Polícromo
PH11.3 0.4 2.2 13.4 54.2 1.6 3.7 18.4 0.7 4.9 1.2
PH12 0.5 2.1 14.0 58.6 1.4 3.2 14.3 0.8 4.9 0.5
PH15.2 0.8 1.9 13.5 50.3 1.8 3.0 21.9 0.7 4.5 1.2
PH16 0.7 2.3 14.2 52.0 1.3 2.8 20.8 0.5 5.0 0.4




PH19 0.5 2.3 13.8 52.3 0.5 3.1 21.6 0.7 5.0 0.1
PH13.5 0.7 2.4 13.1 52.2 0.7 2.5 22.0 0.8 5.0 0.5
PH14B 0.7 2.2 13.9 54.5 1.6 2.6 18.8 0.7 5.1 0.3
PH14A 0.8 2.2 14.3 54.2 0.8 3.1 18.5 0.9 5.0 0.3
PH50 1.2 2.4 13.8 51.5 1.0 1.9 20.6 0.7 5.5 0.5
vidriados hallados en el subsuelo cordobés es 
uno de los peores que nos hemos encontrado 
en cuanto a conservación, debido a la elevada 
acidez del suelo. Así, en las zonas vidriadas alte-
radas, especialmente las superficiales, se ha 
perdido parte del plomo de la composición del 
vidriado. Este fenómeno de alteración impide 
analizar esas áreas, puesto que los resultados no 
son fiables. Asimismo, la presencia de partículas 
(p. ej. óxido de estaño, cuarzo, etc.) favorece su 
deterioro. De ahí que resulte de suma importan-
cia seleccionar bien el área a analizar, tanto con 
el microscopio electrónico de barrido como con 
otras técnicas, para obtener resultados fiables 
de la composición química de los vidriados.
Las cerámicas vidriadas recuperadas del 
pozo cordobés se caracterizan por presentar 
unos vidriados algo más alterados de lo habi-
tual, puesto que proceden de un pozo negro o 
letrina (MORENO et alii, 2006) y estuvieron en 
contacto con residuos orgánicos que habrían 
propiciado su meteorización, lixiviación del 
plomo y posterior recristalización del plomo, 
con la consiguiente proliferación de fosfatos y car-
bonatos de calcio y plomo dentro de las burbujas 
y de las grietas del vidriado (véanse Figs. 7F y 9C) 
y en la superficie del mismo, donde se formó 
una especie de cemento con las partículas del 
terreno (véanse Figs. 7C y 9F). A pesar de todo 
esto huelga decir que, considerando las cir-
cunstancias, la mayoría de los vidriados están 
relativamente bien conservados.
4.3.  Cerámica vidriada monocroma y 
bícroma
Los análisis químicos de los vidriados trans-
parentes monocromos y bícromos aparecen 
en la Tabla 3. Los monocromos son vidriados 
de plomo (47-55% PbO), mientras que los 
vidriados bícromos muestran una mayor varia-
bilidad (48-61% PbO). Los contenidos de calcio 
y aluminio varían del 1,7-5,6% CaO y del 1,1-
3,5% Al2O3. Los contenidos de sodio y magne-
sio son muy bajos en todos los casos, incluso 
por debajo de los límites de detección para 
algunas de las muestras.
Todos los vidriados muestran una 
interfaz pasta cerámica-vidriado mínima, 
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Fig. 6. Imágenes de Microscopía óptica (OM) de las pastas cerámicas calcáreas finas y compactas. (A) (PH8) 
y (C) (PH50) cocción oxidante; (B) (PH12) y (D) (PH20) cocción reductora. Imágenes de Microscopía electrónica 
de electrones retrodispersados (SEM-BSE): (E) Inclusiones de granos de cuarzo y algún feldespato (PH18) y (F) 
Inclusiones de cuarzo y una mica biotita (PH11.3).
pequeñas burbujas y dos tipos de grietas: 
las perpendiculares a la superficie, como 
consecuencia de las diferencias de contrac-
ción de la pasta y el vidriado durante el pro-
ceso de enfriamiento; y aquellas paralelas 
a la superficie, que están relacionadas con 
una baja temperatura de cocción o incluso 
con la alteración, cuando aparecen cerca de 
la superficie (Fig. 7C).
La composición de los vidriados monocro-
mos es homogénea (Tabla 3): el color verde 
(PH8) se obtenía por la adición de cobre (~3,5% 
CuO) y el color melado (PH20) por la adición de 
hierro (5,5% FeO). En el caso de la pieza PH20, 
el vidriado melado contiene un poco de cobre 
(< 1% CuO) y pequeños cristales de diópsidos. 
Estos cristales se formaron durante la coc-
ción de la pieza, puesto que su contenido de 
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magnesio es algo más elevado que en el resto 
de cerámicas del conjunto. Esta pieza presenta 
también la peculiaridad de ser la única cerá-
mica con decoración a molde. El grosor de los 
vidriados monocromos es muy variado 100-
300 μm, aunque en ocasiones el vidriado se ha 
descamado, debido a la presencia de grietas 
paralelas a la superficie y a la alteración de los 
procesos postdeposicionales, y ha perdido las 
capas más superficiales del mismo, reducién-
dose el grosor original del mismo.
Los vidriados transparentes bícromos tie-
nen la cara exterior de color melado, conte-
niendo grandes cantidades de hierro (Tabla 3) 
(2-6% FeO), mientras que la superficie interior 
es verde y contiene cobre (~2,4% CuO). Tanto 
el cobre como el hierro están disueltos en los 
vidriados. En algunos casos, se encuentran 
algunas partículas redondeadas de óxido de 
hierro en los vidriados melados/marrones, 
como consecuencia de la adición de partículas 
de óxido de hierro para obtener estos colores. 
El grosor de los vidriados es bastante homo-
géneo (80-190 μm) y a menudo es más grueso 
para la superficie vidriada en melado, como el 
ejemplo del cuenco PH10.3 que tiene un gro-
sor de 190 μm en la superficie exterior melada 
y un grosor de 90 μm en la superficie interior 
verde (Figs. 7C y 7F). No se han documentado 
vidriados marrones compuestos de óxido de 
manganeso.
4.4. Cerámica vidriada polícroma
En el anterior artículo solo pudimos dis-
tinguir el grupo de las cerámicas polícromas 
siguiendo el criterio de la utilización de tres o 
más colores en su decoración. Sin embargo, 
tras los análisis arqueométricos, este grupo 
queda dividido en dos: transparentes y opacos.
Los análisis químicos de los vidriados trans-
parentes polícromos aparecen en la Tabla 4. 
Todos los vidriados polícromos son vidriados 
con un alto contenido de plomo (56-67% PbO), 
mayor que para los vidriados monocromos y 
bícromos. Los contenidos de calcio y alumi-
nio son más bajos que para el grupo anterior 
Fig. 7. Vidriado transparente bícromo (PH10.3): Imagen OM y SEM-BSE (A, B, C) cara melada y (D, E, F) cara 
verde.
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y oscilan entre 0,7-3,2% CaO y 0,4-2,4% Al2O3. 
Los contenidos de sodio y magnesio son muy 
bajos en todos los casos, incluso por debajo 
de los límites de detección para algunas de las 
muestras.
Los vidriados transparentes polícromos se 
caracterizan por la aplicación de las decora-
ciones en verde de cobre y marrón de man-
ganeso y, en una de las piezas, en melado de 
hierro (PH18). Estas decoraciones trazan sobre 
un fondo vidriado de color rosado o verdoso. 
Este fondo varía según el color de la pasta, ya 
que parte de la luz se refleja en la superficie de 
la cerámica puesto que el vidriado es transpa-
rente: así, aparece de color rosado, cuando la 
pasta es anaranjada, amarillento si es crema, 
y color verdoso (ya que el hierro del vidriado 
está reducido) cuando la pasta es grisácea. Los 
trazos sobresalen con respecto a la cobertura 
del fondo porque están aplicados sobre ésta. 
Este efecto de relieve provoca que los trazos de 
colores sean más gruesos que el fondo, como 
puede verse incluso macroscópicamente. Este 
mayor grosor se consigue mezclando el colo-
rante de óxido de plomo y cobre, hierro o man-
ganeso con granos de cuarzo redondeados y 
de diferentes tamaños. Un ejemplo es el color 
verde de la orza PH18 que muestra grandes 
granos de cuarzo en el vidriado (Figs. 8A y 8C). 
El uso del manganeso es una novedad con res-
pecto a las producciones previas monocromas 
y bícromas.
Los colores de la orza PH18 están en relieve 
y dispuestos como goterones o salpicaduras 
(Fig. 8A). Este tipo de decoración parece ins-
pirada en los diseños de la dinastía Tang, que 
copian también las cerámicas abasíes (WAT-
SON, 2004). Las superficies no decoradas son 
transparentes y presentan una coloración 
amarilla pálida-verdosa. Los vidriados son 
muy ricos en plomo y bastante puros, además 
contienen muy bajos contenidos de potasio, 
calcio, aluminio y hierro, en comparación con 
los vidriados transparentes monocromos y 
bícromos. El grosor de los vidriados es varia-
ble, oscila entre 120-300 μm para la mayoría 
de los vidriados y decoraciones, siendo más 
gruesos en las zonas pintadas con los vidria-
dos de color (Figs. 8A y 8B). La decoración 
verde de la PH18 es mucho más gruesa -530 
μm- debido a la presencia en el vidriado 
de grandes granos de cuarzo sin disolver 
(Fig. 8C). Esto parece intencional para conse-
guir un efecto “splash”, o de salpicaduras, en 
la decoración y evitar que se difuminen los 
distintos colores.
Fig. 8. Vidriado transparente polícromo (PH18). Imagen OM y BSE (B, C) cara exterior decoración verde 
sobrecubierta y (D, E, F) cara interior sin decorar de color verdoso.
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4.5.  Los vidriados de plomo opacifica-
dos con estaño
Estos vidriados son de tipo de plomo alca-
lino y contienen 36-44% PbO, 2-4% Na2O, 0,6-
2% MgO, 1-2% Al2O3 y 2-4% CaO (ver Tabla 5). 
El estaño está presente con partículas muy 
pequeñas de casiterita, las cuales están bien 
distribuidas en las dos caras de las piezas 
vidriadas: la superficie con decoración y la no 
decorada (Fig. 9); los contenidos de estaño 
suman alrededor del 10% SnO2, siendo ligera-
mente superior tanto en la superficies deco-
radas como en los vidriados blancos. Los 
colorantes usados son los mismos que para 
los vidriados transparentes polícromos: cobre 
para el verde y manganeso para el marrón/ 
negro (Figs. 9B y 9C). Las zonas decoradas 
están en relieve sobre la superficie blanca de 
estaño. Esto se debe a que fueron aplicadas 
sobrecubierta (Fig. 9A).
El grosor de los vidriados es más homogé-
neo en este grupo, probablemente porque la 
decoración se lleva a cabo mediante la pintura 
de motivos simples, de tipo geométrico. Aun 
así, existe una diferencia entre los vidriados de 
la superficie no decorada, que son más del-
gados (125-200 μm) que los de las superficies 
decoradas (~300 μm). Esto es consecuencia de 
la aplicación de la decoración sobrecubierta.
El grupo de los vidriados opacos presenta 
mayores problemas de alteración y están más 
erosionados, con fosfatos y carbonatos de 
plomo y calcio cristalizando en el interior de 
las burbujas, en las grietas y en la capa más 
superficial de los vidriados, actuando como 
cemento de las partículas que están presen-
tes en el terreno durante la fase postdeposi-
cional (Fig. 9F). Otro efecto de la degradación 
de los vidriados es que tienen un color mate 
y aspecto pulvurulento debido a la presen-
cia de partículas de casiterita, de carbona-
tos y fosfatos de plomo y calcio, que actúan 
de cemento adhiriendo tierra del entorno, lo 
que provoca que la superficie tenga un color 
blanco o amarillento mate y no brillante. 
(Figs. 9D y 9E).
5. INTERPRETACIÓN
Con el objetivo de comparar las compo-
siciones base de los vidriados, y teniendo en 
cuenta que las cantidades de colorantes aña-
didos eran variables (como hemos visto en el 
apartado 4), hemos quitado los colorantes y 
renormalizado los resultados de la composi-
ción de los vidriados. Los colorantes identifi-
cados en los vidriados cordobeses son cobre, 
hierro y manganeso. Un factor que hay que 
tener en cuenta es que, aparte de la cantidad 
extra de óxido de hierro que era añadido a los 
vidriados melados y marrones, una parte del 
hierro estaría presente también en el vidriado 
transparente, pero no en cantidades impor-
tantes. Una vez recalculados, las composicio-
nes químicas de los vidriados base pueden 
ser comparados. En la figura 10 pueden verse 
los vidriados renormalizados CaO+K2O+Al2O3* 
versus PbO*. En relación a las producciones de 
vidriados transparentes de plomo se han cons-
tatado algunas diferencias entre los vidriados 
monocromos/bícromos y los polícromos. El 
primer grupo se caracteriza por una mayor 
cantidad de hierro, potasio, aluminio y calcio y, 
en menor medida, de sodio y magnesio. Estos 
contenidos más altos parecen estar asociados 
a una mayor cantidad de arcilla en la receta 
del vidriado, es decir, serían vidriados menos 
puros (proporción eutéctica plomo-silicio 70% 
PbO – 30%SiO2). Sin embargo, esto no quiere 
decir que la arcilla de la pasta fuera disuelta 
durante la cocción del vidriado, considerando 
que no hay relación entre la cantidad de calcio 
contenido en la pasta cerámica y la cantidad 
de calcio disuelto en el vidriado. Por tanto, la 
opción de que el óxido de plomo se aplicaba 
directamente sobre la pasta o que estas piezas 
fueran monococción, queda descartada. De 
hecho, en otros estudios de vidriados anda-
lusíes a partir de evidencias arqueológicas 
procedentes de talleres alfareros, se ha demos-
trado que los vidriados de plomo se fritaban en 
al-Andalus antes de aplicarse en la superficie 
cerámica. En los talleres de Pechina y Murcia 
se encontraron “ollas”, o contenedores con 
forma de ollas pero con diferente funcionali-
dad, que tenían su cara interna recubierta por 
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una capa protectora de arcilla rica en aluminio 
y calcio. En ocasiones, sobre esta capa protec-
tora había una capa de vidriado. Los análisis 
demostraron que una mezcla de arena y óxido 
de plomo fue fundida en su interior (MOLERA 
et alii, 2009; SALINAS et alii, 2019a). Como con-
secuencia de este proceso, la frita obtenida era 
más rica en calcio y aluminio. Posteriormente, 
la frita era molturada y mezclada con agua, las 
cerámicas eran sumergidas en esta mezcla e 
introducidas en el horno para que se cociera el 
vidriado. Los vidriados son bastante homogé-
neos y no contienen precipitados cristalinos. 
El grupo de los vidriados monocromos y bícro-
mos que contienen más calcio y aluminio son 
consistentes con este procedimiento de fabri-
cación y aplicación del vidriado.
Por el contrario, los vidriados base de los 
polícromos son muy puros y contienen bajas 
cantidades de hierro, aluminio, potasio y calcio, 
y también de sodio y magnesio, además de ser 
ricos en plomo y muy transparentes (Fig.  10). 
Esta composición, unida a la presencia de 
granos de cuarzo sin disolver (Fig. 8C), sugiere 
que se realizó una mezcla de óxido de plomo 
y arena para la producción de estos vidriados. 
Que los transparentes polícromos sean más 
puros parece responder a una opción técnica 
voluntaria para evitar que el fondo tenga color. 
Así, sin hierro, consiguen que los colores del 
fondo no sean intensos, con la intención de 
imitar a las cerámicas vidriadas blancas opa-
cas. Estos vidriados transparentes polícromos 
son delgados y cubren toda la superficie cerá-
mica. A la misma mezcla de vidriado base se le 
añadió el óxido de cobre, hierro o manganeso 
y, con el colorante resultante, se pintó la deco-
ración sobre el vidriado transparente.
El tercer grupo, el de los vidriados de 
estaño, es muy diferente y pertenece a otra 
tecnología (Fig. 10). No solo por la presencia 
de estaño, sino también por los altos conte-
nidos de sodio, magnesio y aluminio. Estos 
contenidos más elevados son típicos de las 
cenizas vegetales y sugieren la adición de 
plantas sódicas en la mezcla del vidriado. Este 
ingrediente aparece nombrado en los trata-
dos orientales para la producción de vidria-
dos blancos opacos de estaño (MATIN et alii, 
2018) y confirma que los vidriados de estaño 
se obtenían de la mezcla de plomo y estaño y 
que eran calcinados/oxidados junto con arena 
Fig. 9. Cerámica opacificada con estaño (PH14): (A) cara decorada en verde y marrón, (B) imagen OM del 
vidriado marrón, (C) imagen BSE del vidriado marrón con cristales de casiterita en blanco, (D) cara exterior 
blanca sin decorar, (E) imagen OM del vidriado blanco, (F) imagen BSE del vidriado blanco con cristales de 
casiterita y una capa de alteración en la parte superior del vidriado.
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y plantas sódicas. Otra peculiaridad de los pri-
meros vidriados de estaño andalusíes es que 
los vidriados de colores fueron aplicados sobre 
el vidriado blanco opaco, siguiendo la misma 
técnica que los vidriados transparentes polí-
cromos. Los vidriados del grupo de estaño son 
mucho más pobres en hierro, alineándose con 
los transparentes polícromos, y alejándose de 
los monocromos y los bícromos. Esto se debe 
a que los vidriados polícromos, tanto opacos 
como transparentes, quieren conseguir fondos 
blancos, sin contaminación de óxidos de hierro 
que modifiquen esa tonalidad.
En resumen, este conjunto nos demuestra 
que tres tecnologías diferentes coexistieron, al 
menos durante un corto periodo de tiempo. 
Los vidriados monocromos y bícromos serían 
una continuación de las primeras produccio-
nes vidriadas. Y los vidriados transparentes 
polícromos y blancos opacos corresponden a 
una tecnología completamente nueva, puesto 
que los vidriados blancos opacos monocro-
mos no fueron producidos en al-Andalus en 
ese momento, al contario que ocurre en tierras 
islámicas orientales. El conjunto vidriado de 
la Posada de la Herradura presenta una gran 
variedad de formas (ataifores, cuencos, jarritos, 
vasos, orzas y candiles) que pertenecen en su 
mayoría al servicio de mesa. Un rasgo común 
a todas las piezas es la ausencia de pies, tanto 
en los ataifores como en otras formas. Esta 
es una diferencia significativa con respecto a 
las cerámicas vidriadas contemporáneas de 
otros territorios islámicos en los que la presen-
cia de formas con pie es una constante. Otra 
característica del conjunto es la variedad de 
técnicas decorativas utilizadas (incisa, apli-
cada, a molde, pintada) y la simpleza de los 
diseños decorativos, principalmente motivos 
geométricos.
5.1. Buscando conexiones
En el artículo previo intentamos encon-
trar las conexiones de las cerámicas vidriadas 
andalusíes y otros territorios islámicos. Para 
ello nos basamos principalmente en las for-
mas, colores y decoraciones. Ahora, gracias a 
los datos químicos de los vidriados, podemos 
compararlos con los análisis de otras produc-
ciones vidriadas tempranas. Además, hemos 
ampliamos el marco comparativo a vidriados 
peninsulares previos a la etapa islámica y a los 
vidriados bizantinos e italianos.
Fig. 10. Diagramas gráficos de la composición química de los vidriados de la Posada de la Herradura: 
transparente monocromo (en azul), transparente bícromo (marrón), transparente policromo (verde) y opaco 
polícromo (rojo). A) K2O+CaO+Al2O3
 versus PbO y B) Al2O3
 versus FeO.
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5.1.1. Los primeros vidriados peninsulares, 
los vidriados bizantinos y los vidriados 
italianos altomedievales
Los primeros vidriados constatados 
arqueológicamente en la península ibérica 
datan de época romana y son vidriados trans-
parentes de plomo. Se han propuesto varios 
centros productores peninsulares, aunque no 
existen evidencias arqueológicas firmes que lo 
corroboren, apuntando para la mayoría de los 
ejemplares identificados una procedencia itá-
lica (MORILLO, 2017: 414-422). La forma de pro-
ducción de estos primeros vidriados de plomo 
difiere de la utilizada en época medieval, 
puesto que los primeros se fabricaban aña-
diendo óxido de plomo directamente sobre la 
pieza o mezclándolo con granos de cuarzo (dió-
xido de silicio) y aplicándolo sobre la superficie 
cerámica (WALTON, 2004: 119), mientras que 
los primeros vidriados andalusíes se obtenían 
mediante un proceso mucho más complejo, 
por el cual se preparaba una frita de óxido de 
plomo y granos de cuarzo en unos recipientes 
tipo ollas. La mezcla resultante se trituraba y se 
aplicaba sobre la pieza bizcochada (SALINAS 
et alii, 2018).
Por otro lado, la tradición vidriada penin-
sular desaparece en época tardoantigua y 
altomedieval. No existe, por el momento, 
constancia de que en época visigoda se pro-
dujera cerámica vidriada. De hecho, algunas 
supuestas cerámicas vidriadas datadas en 
dicho periodo han sido recientemente inter-
pretadas como cerámicas con vidrio, rela-
cionadas con la producción de vidrio y no de 
vidriado (AMORÓS y GUTIÉRREZ, en prensa; 
PEÑA et alii, en prensa).
No ocurre lo mismo en otros lugares del 
Mediterráneo donde la tecnología del vidriado 
pervivió, como es el caso de la producción 
vidriada bizantina. De hecho, en el Tolmo de 
Minateda se ha documentado un fragmento de 
cerámica vidriada en un contexto visigodo de 
los siglos VII-VIII, que ha sido identificada como 
una producción bizantina tipo “Glazed White 
Ware I” (AMORÓS, 2018: 271). Este hallazgo 
demostraría la llegada de importaciones 
vidriadas a la Península, consideradas como 
objetos de lujo, previas al inicio de la produc-
ción de cerámica vidriada andalusí.
Al igual que llegaron piezas vidriadas bizan-
tinas, podría plantearse la posibilidad de 
que se diera una transmisión tecnológica del 
vidriado desde el mundo bizantino. De hecho, 
los vidriados transparentes y monocromos lisos 
ya se usaban ampliamente en el Imperio Bizan-
tino desde comienzos del siglo VII y eran ricos 
en plomo (FRANÇOIS, 2005). Sin embargo, esta 
posible conexión ha sido descartada porque 
la forma de producirlos difiere. Se han llevado 
a cabo algunos análisis de vidriados bizanti-
nos procedentes de Constantinopla (Turquía) 
y Lakeidamon (Grecia) que han sido datados 
entre los siglos IX y X y, por tanto, son contem-
poráneos a nuestras piezas (WALTON, 2004). 
Los datos han sido incluidos en la figura 11  
y comparados con los vidriados cordobeses. 
Vemos que tres de ellos son más ricos en alu-
minio y más pobres en calcio. Esto es debido a 
que se disuelve más pasta en el vidriado como 
consecuencia de una forma de producción del 
vidriado diferente, que comprendía la aplica-
ción del vidriado sin fritar sobre la pasta y la 
monococción.
Otro posible vínculo que ha sido explo-
rado es el de las producciones vidriadas italia-
nas altomedievales, como la conocida como 
“Forum Ware” (datada entre los siglos VIII al 
X) (WALTON, 2004) y la vetrina pesante de los 
siglos IX-X (TESTOLINI, 2018), herederas de los 
vidriados romanos y bizantinos. Sin embargo, 
tanto la forma diferente de producción del 
vidriado como la composición química de 
estas producciones nos ha hecho descar-
tar esta vía de transmisión tecnológica. En 
concreto, las cerámicas italianas son mono-
cocción, mientras que las andalusíes (al menos 
las cordobesas y las pechineras) son doble 
cocción. Si nos fijamos en la comparativa de la 
figura 11A, donde se han incluido los análisis 
de tres piezas de vetrina pesante halladas en 
Sicilia (TESTOLINI, 2018) y dos “Forum Ware” 
de Roma (WALTON, 2004), vemos de nuevo 
cómo las italianas son más ricas en aluminio y 
algo más pobres en contenidos de calcio como 
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consecuencia de la disolución de parte de la 
pasta en el vidriado.
Todos estos argumentos nos han hecho 
descartar estas conexiones tecnológicas y, 
como consecuencia, que nos centráramos en 
buscar las conexiones con centros producto-
res del mundo islámico.
5.1.2. Los primeros vidriados islámicos de 
Oriente y Norte de África
La tecnología del vidriado islámico sur-
gió antes en las tierras orientales, como 
lo demuestran los hallazgos en el Próximo 
y Medio Oriente (NORTHEDGE y KENNET, 
1994) y en el Levante mediterráneo, en las 
actuales Palestina2 (TAXEL, 2014), Jorda-
nia (WHITCOMB, 1989) y Siria (MCPHILLIPS, 
2012), y en Egipto (GAYRAUD y VALLAURY, 
2017). Son varias las tecnologías que convi-
ven desde finales del siglo VIII/principios del 
IX: vidriados alcalinos y de plomo, monocro-
mos y bícromos, vidriados transparentes de 
plomo polícromos y vidriados de estaño. Lo 
que demuestra que en esta parte de la Dar 
al-Islam existía una red de comunicaciones 
y distribución bien establecida, a la vez 
que un mercado que demandaba este tipo 
de producto. Un fenómeno que llegó a las 
regiones occidentales, como al-Andalus, 
posteriormente.
Los primeros vidriados transparentes y 
monocromos lisos producidos en el mundo 
islámico eran de color verde o turquesa y 
fueron una continuación de la tradición Sas-
ánida (NORTHEDGE, 1997; WATSON, 2004). En 
al-Andalus, en época tardoemiral y primoca-
lifal, además de la producción de vidriados 
monocromos verdes cordobeses, se produ-
jeron cerámicas vidriadas en verde y melado 
en Pechina (CASTILLO y MARTÍNEZ, 1993) y 
melado y marrón chocolate en Malaga (ÍÑI-
GUEZ y MAYORGA, 1993), sin que se hayan 
identificado vidriados turquesa de época emi-
ral. También se han identificado vidriados de 
plomo verdes y melados en la Vega de Granada 
(MOLERA et alii, 2017), con una composición 
similar a los vidriados de plomo transparentes 
cordobeses. En la figura 12 se ha representado 
la composición química de los vidriados del 
alfar de Pechina (SALINAS et alii, 2019a) y de 
varios yacimientos de Córdoba: además de la 
Posada de la Herradura se incluyen los de las 
excavaciones arqueológicas de Mª Auxiliadora 
(CÁNOVAS, 2006; CÁNOVAS y SALINAS, 2010) 
y del barrio alfarero del Zumbacón (LARREA, 
2008). En todos ellos se ve una cierta corre-
lación porque estaban utilizando la misma 
receta de vidriados ricos en plomo, mezclados 
con granos de cuarzo (silicio) y fritados antes 
de su aplicación sobre la cerámica bizcochada. 
Sin embargo, se aprecian algunas diferen-
cias: en general, los vidriados producidos en 
Pechina son más ricos en plomo y sodio que 
los del Zumbacón. Por otro lado, los del alfar 
del Zumbacón de Córdoba tienen mayor varia-
bilidad debido a que se han analizado algunas 
piezas defectuosas en las que el contenido de 
plomo se ha perdido parcialmente.
Las cerámicas vidriadas halladas en la 
Posada de la Herradura y las de Mª Auxiliadora 
2.  Cuando nos refiramos a los territorios del periodo islámico se seguirá la forma anglosajona de citar los países actuales.
Fig. 11. Diagrama gráfico de la composición 
química de los vidriados transparentes de plomo 
CaO versus Al2O3 de la Posada de la Herradura (PH) 
(en verde), comparando con vidriados “Forum Ware” 
(en azul oscuro) (WALTON, 2004), Vetrina pesante 
(en rojo) (TESTOLINI, 2018) y Bizantinos (en morado) 
(WALTON, 2004).
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son más parecidas a las de la zona alfarera del 
Zumbacón que a las pechineras y, por tanto, 
compatibles con una producción local. Si 
bien es cierto que los vidriados monocromos 
y bícromos de la Posada de la Herradura son 
algo más ricos en plomo y sodio que otras 
cerámicas cordobesas. Esto podría deberse 
a que son piezas de mayor calidad que las 
halladas en otros conjuntos cordobeses; o 
también, a que fueron fabricadas en otro 
taller local diferente al identificado en la zona 
alfarera del Zumbacón, a partir de los defec-
tos de cocción.
Respecto a las formas cerámicas y las 
decoraciones, encontramos ejemplares simi-
lares a los hallados en el pozo de la Posada 
de la Herradura en otros enclaves cordobeses 
(p. ej. Mª Auxiliadora) y en el alfar del Zumba-
cón. Es el caso de los vasos con decoración de 
hilos aplicados. Este tipo de forma y decora-
ción es típica local, sin que encontremos, por 
el momento, indicios de fabricación en otros 
centros productores andalusíes.
Hemos elaborado también otro diagrama 
gráfico (Fig. 13) con los análisis de las pastas 
cerámicas de las mismas piezas vidriadas de 
los cuatro yacimientos arqueológicos compa-
rados en la figura anterior para obtener más 
datos sobre una supuesta manufactura local 
de las piezas de la Posada de la Herradura. 
En el diagrama se aprecia claramente cómo la 
composición de los vidriados de Mª Auxiliadora 
coincide con los de la zona alfarera del Zumba-
cón, mientras que los vidriados de la Posada 
de la Herradura se separan un poco (cuatro de 
ellos), aunque son compatibles con una pro-
ducción cordobesa y no con una producción 
pechinera. De hecho, las cerámicas del taller 
de Pechina conforman un grupo bastante 
homogéneo, caracterizado por unos conteni-
dos más altos de calcio, magnesio, aluminio y 
sodio, que los otros tres conjuntos represen-
tados ¿Qué conclusiones podemos extraer de 
esto? Parece que en Córdoba habría más de 
un taller funcionando a finales del emirato y, 
quizás, este pudo estar ubicado en otro sector 
de la ciudad. Otra posibilidad es que estos con-
juntos cordobeses no sean estrictamente con-
temporáneos en el tiempo, es decir, que exista 
una diferencia de años, en los que las canteras 
utilizadas para aprovisionarse de arcilla no 
sean las mismas y/o la receta utilizada para la 
fabricación del vidriado haya evolucionado/
cambiado ligeramente. En cualquier caso, sí 
parece mantenerse la tesis de una producción 
local para las cerámicas vidriadas objeto de 
este estudio.
Los vidriados transparentes con un alto 
contenido de plomo y polícromos, similares a 
los vidriados polícromos cordobeses, fueron 
manufacturados por los alfareros bizantinos 
(ARMSTRONG et alii, 1997). En una etapa tem-
prana del periodo islámico, los alfares de Raqqa 
fabricaron vajilla de mesa con una diversidad 
de formas, a menudo con pie, tanto vidriadas 
de varios colores como sin vidriar, y con vidria-
dos de plomo, alcalinos y de estaño. Estos 
talleres tempranos estuvieron funcionando 
presumiblemente entre el 796 y 809, cuando 
el califa Harun al-Rashid movió la capital abasí 
a Raqqa, donde construyó varios palacios 
(FRANÇOIS y SHADDOUD, 2013; WATSON, 1999; 
Fig. 12. Diagrama gráfico de la composición 
química de los vidriados transparentes mono/
bicromos Al2O3+K2O+CaO
 versus PbO+Na2O de 
la Posada de la Herradura (PH) (en azul claro), 
comparando con la excavación de Mª Auxiliadora, 
Córdoba (en rojo), el barrio alfarero de Córdoba (en 
azul oscuro) y el alfar de Pechina (en verde). Todos 
los lugares están situados en la Figura 1.
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2014). Formas similares vidriadas se encuen-
tran también en conjuntos contemporáneos 
de Palestina (TAXEL, 2014) y Egipto (GAYRAUD 
y VALLAURY, 2017). En el Mediterráneo central, 
en Ifrīqiya (Túnez) se produjo una vajilla de 
mesa polícroma transparente con decoración 
bajocubierta y fondo amarillo, que según algu-
nos autores tendría influencia iraní, a la vez que 
un sustrato local bereber en algunos temas 
decorativos (GRAGUEB, 2017). Este tipo de vaji-
lla vidriada comenzó a producirse en época 
aglabí, en Raqqāda a partir del 876 d.C. (BEN 
AMARA et alii, 2001) y tuvo continuidad en el 
siglo X, durante el periodo fatimí (BEN AMARA 
et alii, 2005). Otros territorios cercanos, como 
Tahert-Tagdempt (Algeria) (DJELLID, 2011) y 
Palermo (Sicilia) (ARDIZZONE et alii, 2017), estu-
vieron bajo la esfera de la influencia política y 
también tecnológica de los Aglabíes, llegando 
a convertirse en centros productores de vaji-
lla vidriada polícroma. Durante algún tiempo 
se planteó una posible conexión tecnológica 
entre el territorio norteafricano y al-Andalus. Si 
bien las diferencias son claras. La vajilla tune-
cina temprana reproduce formas carenadas 
con pie con vidriados de plomo transparente 
de color amarillo, y diseños elaborados pin-
tados bajocubierta en marrón y verde (DAOU-
LATLI, 1994). Por el contrario, las cerámicas 
vidriadas cordobesas tienen formas exvasadas 
y no tienen pie y las decoraciones están aplica-
das sobrecubierta. Además, la composición de 
los vidriados transparentes polícromos tuneci-
nos es diferente a la de los vidriados cordobe-
ses, que son muy ricos en plomo y muy puros. 
Los vidriados tunecinos tienen un contenido 
más bajo de plomo (20-30% PbO) porque son 
de tipo alcalino, “lead-alkali”, y en su receta se 
han utilizado cenizas sódicas, mientras que 
los vidriados cordobeses son vidriados ricos 
en plomo, “high-lead”, (Fig. 14). A pesar de 
ser producciones contemporáneas, de fina-
les del siglo IX-principios del siglo X, están 
siguiendo recetas diferentes, lo que nos habla 
de transmisiones diferentes en la tecnología 
del vidriado. Otra diferencia son los conteni-
dos de hierro y aluminio, que está relacionada 
con la adición o no de óxidos de hierro, ricos 
en aluminio, para conseguir un fondo amarillo 
o neutro. La producción cordobesa de vidria-
dos de plomo transparentes y decorados con 
tres o cuatro colores no parece que tuviera una 
gran repercusión ni se alargara en el tiempo. Sí 
se han documentado algunas cerámicas más 
con vidriados transparentes polícromos en 
otros enclaves cordobeses, como el Alcázar o 
la zona alfarera del Zumbacón, pero no se han 
analizado.
La vajilla vidriada con estaño alcanzó su 
cénit durante los siglos IX y X en el Próximo y 
Medio Oriente, con el distintivo estilo “Sama-
rra”, característico del mundo Abasí, que 
incluía vidriados blancos monocromos o 
decorados en verde y/o azul (NORTHEDGE, 
1997; WOOD et alii, 2009). Asimismo, se manu-
facturaban cerámicas decoradas y opacifica-
das con estaño, como las piezas decoradas en 
verde y marrón sobre fondo blanco de estaño 
que han sido documentadas en Raqqa, Siria 
(WATSON, 1999; 2014; FRANÇOIS y SHADDOUD, 
2013). Los análisis de estos vidriados muestran 
una composición similar a los vidriados opa-
cificados con estaño cordobeses, lo que esta-
ría indicando que usaron una receta similar, 
Fig. 13. Diagrama gráfico de la composición 
química de las pastas cerámicas de los vidriados 
mono/bicromos Al2O3+Na2O
 versus CaO+MgO de la 
Posada de la Herradura (en verde), comparando 
con la excavación de Mª Auxiliadora, Córdoba (en 
morado), el barrio alfarero de Córdoba (en azul 
oscuro) y el alfar de Pechina (en rojo). Todos los 
lugares están situados en la Figura 1.
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mezclando óxido de plomo y de estaño con 
cenizas vegetales (MATIN et alii, 2018).
Sin embargo, en el Mediterráneo Central 
parece que la asimilación de la tecnología del 
estaño fue más tardía. Así, la evidencia más 
temprana de vidriados de estaño documen-
tada hasta el momento en Ifrīqiya, la actual 
Túnez, parece coexistir con una producción 
local de loza dorada en Sabra al-Mansūriyya 
y tendría una datación aproximada de finales 
del siglo X-mediados del siglo XI (CRESSIER y 
RAMMAH, 2007; WAKSMAN et alii, 2014). Esto 
refrenda la hipótesis de que la tecnología 
del estaño llegaría a Ifrīqiya después de que 
los Fatimíes conquistaran Egipto, es decir 
post-972 d.C. (SALINAS et alii, 2019b), en un 
momento posterior al inicio de la tecnología 
del vidriado de estaño en al-Andalus que, gra-
cias al conjunto cerámico de la Posada de la 
Herradura sabemos que comenzó antes del 
año 929, y, por tanto, anterior a la instauración 
del Califato de Córdoba. Esto es importante 
porque durante mucho tiempo se ha pensado 
que esta tecnología se iniciaba en el periodo 
califal, pero, en realidad, comenzó a utili-
zarse en al-Andalus en época tardoemiral. En 
la Vega de Granada, se han encontrado otros 
vidriados opacos polícromos que han sido 
datados en el periodo Emiral (MOLERA et al, 
2017). Estas cerámicas también fueron decora-
das sobre cubierta, como las cordobesas. Sin 
embargo, como en el caso de las cerámicas 
verde y manganeso califales, presentan solo 
la cara decorada con estaño, mientras que la 
cara sin decorar está cubierta con un vidriado 
de plomo transparente de color melado o 
verdoso.
Hemos comparado los “verde y man-
ganeso” cordobeses emirales con los 
califales procedentes de ambientes domés-
ticos (Fig. 15). Ambas producciones siguen la 
misma receta para la elaboración del vidriado 
opaco blanco, para el que se mezcla óxido 
de estaño, óxido de plomo y cenizas sódi-
cas, siguiendo la receta abasí. En un primer 
momento utilizan una receta más cara, con 
mayor contenido de estaño y más cenizas 
sódicas. Sin embargo, con el paso del tiempo, 
en la etapa califal, cuando la producción se 
multiplica, parece que abaratan costes de 
producción, incorporando más plomo, que 
es más barato, y bajando los contenidos de 
estaño y de cenizas sódicas, que eran mate-
riales más caros de conseguir, especialmente 
el primero que había que importarlo de otras 
zonas peninsulares.
Finalmente, se detecta un cambio de dise-
ños decorativos (geométricos más comple-
jos) y formas (p. ej. ataifores hemisféricos) 
con respecto a la vajilla vidriada de plomo 
transparente. Esto indicaría que el inicio de 
la tecnología del estaño en al-Andalus trajo 
consigo nuevos tipos y decoraciones, que no 
se habían documentado hasta el momento. 
Fig. 14. Diagramas gráficos de la composición 
química de los vidriados transparentes policromos 
comparando Posada de la Herradura (PH) (en azul) 
y Raqqada (Túnez) (en verde). A) Na2O+K2O
 versus 
PbO y B) Al2O3
 versus FeO.
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Si bien es cierto que dos rasgos comunes en 
ambas producciones son la ausencia de pie y 
la aplicación de los diseños decorativos sobre 
la cobertura vidriada de la pieza.
Por tanto, en relación al origen y/o influen-
cias de las tradiciones tecnológicas de los 
vidriados de plomo transparente y de los 
vidriados opacos de estaño, la conexión 
tunecina queda absolutamente descartada, 
puesto que en Ifrīqiya utilizaron una técnica de 
vidriado transparente diferente y no controla-
ban la tecnología del estaño en el momento 
en el que se introdujo en al-Andalus. Por otro 
lado, se encuentran más similitudes entre 
las producciones cordobesas y las abasíes, 
como el uso de una receta de estaño común, 
diseños decorativos parecidos, uso de vidria-
dos de plomo, etc., pero también desemejan-
zas, como las decoraciones sobrecubierta, la 
ausencia de vidriados alcalinos transparentes, 
variaciones en las formas de la vajilla de mesa, 
ausencia de pie, etc., que dificultan establecer 
un nexo claro entre ambas tradiciones.
6. CONCLUSIONES
El conjunto cordobés ilustra bien los inicios 
de la producción vidriada polícroma transpa-
rente y opacificada con estaño en el mundo 
Islámico occidental, donde los alfareros intro-
dujeron nuevas formas, recetas de vidriado y 
diseños decorativos que, en cierta medida, no 
continuaron los criterios “oficiales” que serán 
característicos del periodo califal pleno. El 
periodo tardoemiral supuso un periodo breve 
pero muy creativo en cuanto a la tecnología 
del vidriado se refiere, en el que uno o varios 
talleres estuvieron funcionando en Córdoba, 
en un momento de transición política compli-
cado protagonizado por las revueltas de Oman 
ben Hafsun y otros, o la independencia política 
de Pechina. Este corto periodo precede a otro 
que se caracterizó por la producción estan-
darizada de la producción vidriada de estaño 
y polícroma, conocida como “verde y man-
ganeso”, controlada por el poder Omeya, del 
periodo Califal (929-1009 d.C.), y que se traduce 
en una menor variedad de formas, tipos, colo-
res y diseños decorativos que se repiten en los 
talleres andalusíes, con ligeras variantes, y que 
son consecuencia de una producción a gran 
escala destinada a un mercado más amplio. El 
conjunto vidriado de la Posada de la Herradura 
representa una etapa anterior, en la que el con-
sumo de vajilla vidriada estaba restringido a un 
sector más reducido y privilegiado de la socie-
dad cordobesa. De ahí que presenten decora-
ciones mucho más elaboradas que requieren 
más tiempo de ejecución, y recetas de vidriado 
que necesitan de un proceso de producción 
más complejo y, por extensión, más cos-
toso. Ese es el motivo por el que algunas 
de las decoraciones y formas tardoemirales 
Fig. 15. Diagramas gráficos de la composición 
química de los vidriados opacos policromos, 
comparando Posada de la Herradura (PH) (en 
azul) y los verde y manganeso califales de varios 
yacimientos de Córdoba separados por colores: el 
blanco (en rojo), el verde (en verde) y el marrón (en 
marrón). A) PbO versus SnO2 y B) Na2O+MgO
 versus 
Al2O3.
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desaparecen, mientras que otras simplemente 
evolucionaron en el tiempo, al compás de nue-
vas modas y tendencias. Respecto a las pro-
ducciones polícromas –tanto transparentes 
como opacas- llama la atención la simpleza 
de los diseños pintados, si lo comparamos con 
otras regiones contemporáneas o incluso con 
el periodo califal. Esto concuerda con la simpli-
cidad de los diseños en las cerámicas pintadas 
y podría indicar que son los mismos alfareros 
cordobeses los que modelan, decoran y fabri-
can la receta del vidriado y que no existe aún 
una especialización como ocurría en los talle-
res orientales, en los que determinados arte-
sanos se dedicaban exclusivamente a pintar y 
decorar las piezas y no participaban en todo el 
proceso productivo de la chaîne opèratoire.
Volviendo a la tesis de la producción local, 
cuando publicamos el artículo sobre la transi-
ción de los vidriados transparentes de plomo a 
los opacos de estaño, solo se tenía constancia 
arqueológica de algunos defectos de cocción 
en la zona alfarera del Zumbacón, Córdoba. 
Sin embargo, las pastas cerámicas y los vidria-
dos no habían sido analizados y, por tanto, no 
podíamos comprobar si el conjunto estudiado 
era de producción local. Ahora podemos apor-
tar más información. Las pastas cerámicas son 
todas finas de tipo calcáreo, mientras que los 
vidriados son diferentes para cada produc-
ción: transparente de plomo monocromo/
bícromo, transparente de plomo polícromo y 
opacificado con estaño. Los análisis apuntan a 
un origen local. De hecho, se han encontrado 
defectos de cocción de cerámicas vidriadas 
monocromas y bícromas en la zona alfarera 
de la ciudad (actual barrio del Zumbacón). 
En la misma excavación se han encontrado 
dos piezas vidriadas polícromas que, aunque 
no presentan defectos de cocción eviden-
tes, repiten rasgos formales y decoraciones 
constatadas en otros yacimientos cordobe-
ses. Sin embargo, no se han encontrado, por 
el momento, evidencias de producción local 
de cerámica vidriada con estaño de época 
emiral. Es cierto que no se ha excavado la 
zona alfarera cordobesa en su totalidad, solo 
un sector, y que es bastante probable que 
existieran varios talleres especializados en la 
producción vidriada, al igual que existió un 
número considerable de talleres orientados a 
la fabricación de cerámica sin vidriar (como lo 
demuestra el hallazgo de más de cien hornos 
datados en época emiral-primo califal). Por 
otro lado, recientes hallazgos han demostrado 
la producción cordobesa califal de cerámica 
verde y manganeso en Córdoba (SALINAS y 
PRADELL, 2020), lo que está en consonancia 
con que la tecnología del estaño comenzara 
en la capital de al- Andalus a finales del emirato 
y continuara durante la proclamación del Cali-
fato. No sabemos si existieron otros centros 
tempranos especializados en la tecnología del 
estaño, aunque por el momento lo conside-
ramos poco probable. Así, las cerámicas con 
estaño encontradas en la Vega de Granada 
datadas como emirales no presentan eviden-
cias suficientes como para probar la existencia 
de otro centro productor temprano (MOLERA 
et alii, 2017).
La tecnología del vidriado en al-Andalus no 
parece que empiece hasta mediados del siglo 
IX, muy tarde en comparación con otras regio-
nes Islámicas, donde comenzaron a producirse 
cerámicas vidriadas en el siglo VIII (TITE et alii, 
2015; WATSON, 2014). Como resultado de este 
comienzo más tardío, la fase de transición de 
los vidriados de plomo transparentes polícro-
mos a los vidriados opacos de estaño fue muy 
corta (unos 20-30 años) en comparación con 
otros territorios donde este proceso llevó apro-
ximadamente un siglo, como en el Mediterrá-
neo central – Ifrīqiya (Túnez) y Sicilia. De hecho, 
gracias a la información extraída del conjunto 
cordobés y de su comparación con otros reper-
torios cordobeses contemporáneos (tardoemi-
rales) y posteriores (califales), se demuestra 
que una vez que se introdujo la tecnología del 
estaño, y después de un breve periodo de coe-
xistencia, los vidriados de plomo transparentes 
polícromos desaparecen, al menos en Cór-
doba. Es cierto que a finales del periodo califal 
se documenta, en Córdoba, una producción de 
verde y manganeso sobre fondo melado, en 
vez del blanco opaco de estaño. Sin embargo, 
esta producción difiere de la anterior, puesto 
que el fondo es un vidriado de plomo enrique-
cido con óxido de hierro. Por el contrario, los 
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polícromos emirales tienen un fondo transpa-
rente, sin colorantes añadidos.
Los vidriados transparentes polícromos 
muestran una composición y métodos de pro-
ducción ligeramente diferentes con respecto a 
los vidriados monocromos y bícromos, sin que 
por el momento podamos precisar más. Res-
pecto a la vajilla polícroma, tanto la transpa-
rente como la opaca comparten la ausencia de 
pie y la decoración sobrecubierta, aunque nue-
vas formas y diseños fueron introducidos con 
los vidriados opacos de estaño. Estos rasgos 
no parecen corresponderse con lo que estaba 
pasando en otras regiones de la cuenca medi-
terránea y tampoco en los territorios abasíes.
Nuestro estudio demuestra cómo aunque 
la tecnología del vidriado comenzó en al- 
Andalus más tarde que en muchos territorios 
de la Dar al-Islam, sobre todo los orientales, 
una vez que la producción comenzó, creció y 
evolucionó rápidamente: primero como pro-
ducto de lujo a pequeña escala y dirigido a un 
mercado privilegiado (como el que habitó en la 
casa de la Posada de la Herradura, en el barrio 
del Sabular), después el consumo de vajilla 
vidriada se extendió muy rápido, alcanzando a 
toda la población (como podemos ver en los 
arrabales occidentales cordobeses). Si bien es 
cierto que determinadas técnicas orientales 
no fueron asimiladas en al-Andalus durante 
el periodo omeya: como el uso del azul de 
cobalto y la loza dorada que, en este momento 
de finales del siglo IX-principios del X, queda-
ron restringidas al mundo abasí.
Aún queda por investigar las posibles rutas 
de introducción de la tecnología del vidriado 
de plomo y de estaño en al-Andalus, pero sí 
podemos descartar a Túnez como posible 
conexión, como se ha pensado durante algún 
tiempo, y explorar una ruta abasí para los 
vidriados blancos opacos de estaño.
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